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Crónica Universitaria

Eí domingo 16 de octubre del año en curso, a las cinco 
de la tarde, se verificó la sesión solemne de apertura del cur­
so universitario de 1932- 1933, con la asistencia del señor 
Encargado del Poder Ejecutivo, el señor Ministro de Educa­
ción Pública, el Personal docente del Plantel, el Cuerpo Diplo­
mático residente en esta Capital, numerosos funcionarios de la 
administración y una mayoría de estudiantes.

Declaró abierta la sesión el señor doctor Alberto Guerre­
ro Martínez, Encargado del Poder, quien pronunció el siguien­
te discurso:
Señores:

Es para mí un motivo de alta satisfacción y noble re­
gocijo presidir la apertura de los cursos de esta ilustre Uni­
versidad, laboratorio en el que se está ensayando con amor 
paciente y selecto esfuerzo creador, la vida espiritual y el pro­
greso material de la Patria futura; dejar por un momento el 
ambiente de la lucha, caldeado por la pasión y entorpecido 
por eí odio; dar tregua por un instante al bregar cotidiano y 
venir, con el alma ávida de esperanza, a compartir, bajo este 
alero hospitalario, el ensueño venturoso del porvenir que en­
carnáis.

Nada puede cautivar, en efecto, con mayor fuerza al par 
que el entusiasmo del estadista el interés del ciudadano, nada 
es capaz de hacer surgir con más vehemente apasionamiento
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la esperanza adormecida por la decepción, que contemplar 
una juventud fuerte y sincera, que avanza a la conquista del 
porvenir con plena conciencia de su responsabilidad histórica.

En la crisis universal de valores, cuando sentimos bajo 
nuestras plantas un mundo que cruje y se precipita, las Uni­
versidades me dan la impresión de los enhiestos pararrayos 
que soportan el rudo embate de las tempestades; porque el 
odio y la pasión malsanas, la beligerancia agresiva e ínmíse- 
rícorde, cesan al llegar a ellas para tornarse en ambiente de 
meditación serena y pensamiento depurado.

N unca quizás como hoy, las relaciones de la convivencia 
humana han sido sacudidas por crisis semejante; tras el cre­
púsculo de sangre y de odio que envolvió a Europa y abatió 
al mundo, la Humanidad convulsionada, con el vértigo de la 
tragedia, sacudiendo sus nervios tensos, busca una luz salvado­
ra o rompe, con fiereza iconoclasta, las valoraciones estimati­
vas creadas al través de siglos de experiencia.

T o d o s  los conceptos fundamentales, todas las relaciones 
del vivir social, sufren el influjo del concierto y de la revisión 
apresurada; desde la especulación filosófica hasta la relación 
familiar, desde la valoración económica hasta la concepción 
estética, todo se somete al precipitado intento de una posición 
nueva, siendo ya un lugar común la afirmación de este an­
helar vertiginoso de vida renovada.

En este ambiente de desconcierto universal, las institu­
ciones de alta cultura deben cumplir su finalidad de crear, 
cuando todo tiende a destruirse, conservando aquella serenidad 
que es imprescindible para la maduración óptima.

Y sí tal es la misión de las Universidades en centros cuya 
tradición cultural se arraiga en muchos siglos de tentativas y 
rectificaciones, con tanta más razón en países como el nuestro 
cuya vida incipiente es apenas un ensayo que espera la reali­
zación definitiva.

T o d o  entre nosotros está confiado a la esperanza de los 
hombres que vendrán: nuestra realidad política nutrida en la 
pasión de cíen años de lucha estéril; nuestra realidad econó­
mica mantenida en las etapas rudimentarias del desarrollo, 
nuestro ensayo de vida democrática cimentada en partidos 
que reclaman una justa evolución, serena y sinceramente 
orientados; nuestra tradición cultural exótica, trasplantada vio­
lentamente de medios más avanzados, reclaman de la actual 
juventud, meditación selecta, firme voluntad creadora, reflexión
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honda y sobre todo serenidad, serenidad que no es abdica­
ción ni renunciamiento cobardes sino actitud mental sana, 
comprensión clara y visión no turbada por ninguna preno­
ción enceguecedora.

De allí, señores, que venga a vosotros con el alma grá­
vida de esperanzas, de allí que al llegar a vuestras puertas 
me sienta menos el Magistrado en ejercicio de las funciones 
de dirección gubernativa, que eí antiguo maestro universita­
rio que gastó sus mejores horas en la meditación creadora 
del estudio y que recogió las inquietudes y las ansias, las du­
das y los anhelos de los estudiantes con el amor más dilecto^

Y  yo, que compartí con la juventud sus momentos de 
angustia y de alegría, sus ideales y  sus esperanzas, que sien­
to el orgullo de lo que ella es y la confianza de lo que signifi­
cará su entrada en la vida, al tener el honor de inaugurar los 
cursos, al iniciar una labor de esfuerzo y de meditación, de 
cooperación inteligente de ilustres maestros y selectas mentali­
dades juveniles, hago votos por el brillante porvenir que se 
está plasmando en estas aulas como la semilla modesta que, 
bajo el radiante sol del trópico, germina lenta pero segura­
mente hasta culminar en la madurez gloriosa del fruto reali­
zado.

A continuación, a nombre del Cuerpo de Profesores del 
Plantel, tomó la palabra eí señor doctor José Gabriel N a v a ­
rro; y en representación de los estudiantes, el señor Rafael 
Dueñas.

Luego, la Secretaría dió a conocer la nómina de los 
alumnos merecedores del premio «Alejandro Mosquera Nar- 
váez», designados de antemano por las respectivas Facultades. 
Resultaron favorecidos los señores: Jaime Espinosa, por la de 
Jurisprudencia y Ciencias Sociales; Luís H. Espinosa, por la 
de Ciencias Médicas; Luis H. López del Pozo, por la de Cíen- 
cias; y, Alfredo Carrillo N., por la de Filosofía y Letras.

Terminada la sesión solemne, el señor Presidente del 
Senado, Encargado del Poder Ejecutivo, invitó al señor Rec­
tor y a varios Profesores del Plantel a tomar una copa de 
champagne en eí Club Pichincha.
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Se  designa Rector y Vicerrec­

tor de la Universidad Central

Por haber fenecido el período para el cual fueron elegi­
dos, la Asamblea Universitaria, en sesión que se llevó a cabo 
el 27 de octubre del presente año, ordenó que se recogieran 
votos para la designación de Rector y Vicerrector, obtenién­
dose este resultado: por el señor doctor Aurelio Mosquera 
Narváez, 75 votos; por el señor doctor Benjamín Carríón, 2 
votos; por el doctor Pablo Arturo Suárez, í voto; y, 3 en 
blanco.

Ocupó la presidencia el señor doctor Ernesto Albán 
Mestanza y proclamados los votos, la Asamblea declaró le­
galmente electo Rector de la Universidad Central, para el 
período de 1932-1936, al señor doctor Aurelio Mosquera 
Narváez, quien, se expresó en estos términos:
Señor Vicerrector:
Señores:

Entre las numerosas pruebas de benévola adhesión con 
que me habéis favorecido, ninguna tan especialmente valiosa 
para mí, como la que en este momento acabáis de manifes­
tarme, reeligiéndome por abrumadora mayoría, para que con­
tinúe en la dirección de esta ilustre Universidad, en el nuevo 
período legal que comienza el 30 del presente.

Y  estimo que es para mí, especialmente valiosa, porque 
significa la aprobación tácita de la labor desarrollada con 
entusiasmo, afán y desinterés, en el tiempo en que, inmere­
cidamente, he desempeñado igual cargo por vuestra misma
voluntad y confianza.

E n  igual fecha que la de hoy, hace cuatro años, mi pro­
fundo y arraigado afecto a la juventud, me obligó a aceptar 
la designación que hizo en mí persona la Asamblea Univer­
sitaria de entonces, a pesar de reconocer que el alto cargo 
de Rector era muy superior a mí capacidad y escasas fuerzas, 
y que contaba únicamente con mí inquebrantable decisión y 
ferviente voluntad de servir a la noble clase de mis predilec­
ciones. Influyó, decididamente en mí ánimo, para determi­
narme a aceptar tan grande honor y enorme responsabilidad, 
la convicción de que no era yo solo el que iba a cumplir
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fin tan grato, puesto que, con absoluta seguridad, iba a ser 
secundado con la colaboración del Profesorado que me ele­
gía, y con el apoyo de esa misma juventud a quien ofrendaba, 
gustoso, el sacrificio de mi tranquilidad y de mi vivir inde­
pendíente y alejado de toda lucha.

En la acción que me correspondía desarrollar, puse toda 
mí alma, acariciando como aspiración primordial, conseguir 
que la Universidad Central, llegara a responder a su misión 
básica de creadora de cultura, de orientadora de la conciencia 
nacional y de directriz del pensar y  sentir sociales. En esta 
aspiración, como en la dirección y encauzamíento general de 
la marcha evolutiva de la Central, encontré siempre el írres- 
trícto apoyo, el valioso concurso y la eficiente labor de todo 
el Profesorado, siendo, por tanto, a vosotros, a quienes co­
rresponde el mérito de lo poco que se haya alcanzado h a ­
cer, en el orden cultural y material, en nuestro primer centro 
de educación superior. Tam poco me faltó la adhesión cons­
tante y  entusiasmo fervoroso del alumnado, y  si no se ha 
conseguido todo lo que anhelaba, puede atribuirse a deficien­
cia de fuerzas personales, que no de voluntad y empeño.

Los anales universitarios no reconocen otra época más 
difícil y accidentada para la Central, que la correspondiente 
al último período: hemos tenido que afrontar graves proble­
mas y circunstancias difíciles, entre otras, las que en este 
instante acuden a mí memoria: el pavoroso incendio que en 
pocas horas redujo a cenizas este edificio con sus principales 
dependencias; la necesidad de atender rápidamente a la re­
construcción, allegando los fondos indispensables para atender 
a tan urgente y perentoria demanda; los sensibles y  lamenta­
dos fallecimientos de siete eminentes y meritísímos Profesores, 
que con sus conocimientos y luces supieron dar brillo y pres­
tigio a este Centro Cultural, así como de cinco distinguidísimos 
alumnos; la terrible y angustiosa situación económica de los 
dos últimos años que ha hecho, si no imposible, enteramente 
difícil la marcha normal, llegando en ocasiones a no poder 
suministrar los elementos indispensables para el buen funcio­
namiento de los Gabinetes y Laboratorios; el premeditado, 
alevoso y criminal ataque de que fue víctima el alumnado 
universitario en la noche del primero de mayo. En todas és­
tas y otras igualmente difíciles circunstancias, quedó siempre 
en alto el merecido prestigio de esta ilustre Universidad, me­
diante el concurso y acción vuestras: Profesorado y Alumnado
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en intima y estrecha comprensión me prestó el contingente 
de su consejo, de su iniciativa, de su afán siempre elevado y 
noble. Pero al mismo tiempo, obligó a la primera autoridad 
a desarrollar un esfuerzo máximo de labor, trabajo y preocu­
pación.

Y  precisamente, esa labor diaria y fatigosa, la constante 
tensión moral mantenida por aquellos graves problemas e 
imprevistos accidentes, unidos al factor tiempo que rápida e 
inhumanamente gasta a los hombres, han  quebrantado honda­
mente mí salud, al extremo de obligarme forzosamente a 
restringir actividades y a verme en el caso, muy doloroso 
para mí, pero inevitable, de declinar respetuosamente y de 
modo definitivo e irrevocable el alto honor que acabaís de 
conferirme, por segunda vez.

En tanto, por lo menos, mis fuerzas orgánicas estuvieron 
equilibradas y normales, no trepidé en cumplir inmediatamente 
vuestro mandato; en el momento actual ya no depende de mi 
voluntad, es el desgaste y agotamiento de ellas, lo que me 
obliga a suplicaros encarecidamente, y de manera leal y sin­
cera, os dignéis aceptar esta mi excusa irrevocable, junto con 
mis rendidos agradecimientos y con la imperecedera gratitud 
que para todos y cada uno de vosotros guarda mí corazón, 
por las bondades que me habéis dispensado.

Como el señor doctor Mosquera N . excusara su presencia 
en el Salón y lo abandonara en seguida, hallándose, por tanto 
ausente de la sesión, la Asamblea resolvió comisionar a los 
señores doctor José M aría  Pérez E., doctor César Aníbal Es­
pinosa, don Luís Coloma Silva y don Alfonso M ora Bowen 
para que solicitaran el retiro de la renuncia irrevocable que
acababa de exponerse.

En la misma sesión y aprobada la proposición enuncia­
da por el Profesor Emilio Uzcáteguí, se resolvió nombrar 
Vicerrector del Plantel, con este resultado: por el doctor Ben­
jamín Carríón, 34 votos; por el doctor ürnesto Albán Mes- 
tanza, 28 votos; por el doctor Pablo Arturo Suárez, 7 votos; 
por el doctor César Aníbal Espinosa, dos; y, por el doctor 
José María Pérez E., dos, uno por cada uno de los señores 
José Rafael Bustamante, Dr. Antonio J. Quevedo y don Ga­
briel Noroña.Concretada la elección a los doctores Benjamín Carríón 
y Ernesto Albán Mestanza, obtuvieron: el doctor Carríón, 40 
votos; el doctor Albán Mestanza, 37 votos; y, en blanco dos.
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La Asamblea declaró legalmente electo al doctor Benja­
mín C am ón  para Vicerrector de la Universidad, en el período 
de 1932- 1934, cuya promesa no pudo recibirse en virtud de 
hallarse ausente de la sesión.

Luego el doctor Ernesto Albán Mestanza, tomó la pala­
bra y dijo:
Señores Decanos:
Señores Profesores:
Señores Estudiantes:

H an  transcurrido diez y ocho años, en que mí vida, con 
toda la fuerza que imprime el ideal, se ligó a este Plantel 
con la finalidad de dedicar todos sus esfuerzos hacía la obra, 
inmensa obra, de formar a la juventud.

Y  en toda época, en todo momento, la Universidad Cen­
tral de Quito, con su regio abolengo espiritual, se ha m an­
tenido incólume en el cumplimiento del deber, presentándose 
ante las demás del Nuevo Mundo, respetable y querida; que­
rida y nunca olvidada. En efecto, quien formó su persona 
en la Universidad Central se vincula tanto a ¿lia, que jamás 
puédese echar al olvido los grandes fervores y los inmensos 
entusiasmos que refrescan la memoria al recordar el pasado 
juvenil.

Así, estrechamente ligado con la Universidad, en los úl­
timos cuatro años, la benevolente deferencia de profesores y 
alumnos me llevó al sitial de honor del Vícerrectorado. Mis 
fuerzas, sí ellas no estaban para llenar cumplidamente mis on 
tan alta, contaban si con la fírme y decidida voluntad de íen- 
camínar esfuerzos para el mejor y más completo perfecciona­
miento de la Institución Universitaria; ella, que señala las 
normas directrices para guiar haciael Bien nuestro pensa­
miento y nuestra acción, ya que, no sólo forma profesio­
nales. Entre sus altos fines, persigue el desarrollo de fuer­
zas espirituales que recogen el latido del corazón Patrio, 
en hermosa síntesis suprema de Verdad, Belleza, Fuerza 
y Moral. Las dudas del Filósofo, como las conclusiones 
del Pensador, no se desprenden de las vibraciones del cobre. 
Es labor lenta, pesada, que está al unísono con la generación 
que se vive. Cada una de éstas, encierra su problema que
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débese analizarlo, estudiarlo y resolverlo. Las improvisacio­
nes, no crean*

Y las Universidades, en mi concepto, no persiguen glo­
ria fugaz; están en el deber de agudizar la vísta, para dis­
tinguir a los que, con golpes de magnesio, pretenden cegar 
cohortes.

Cuenta la leyenda que cada vez que Alejandro recibía la 
noticia de una nueva conquista realizada por su padre, mani­
festaba a sus compañeros de armas su profundo encono, 
puesto que cada victoria de Fílipo era una gloría más que 
se restaba a sus infinitas ambiciones de conquista.

Nosotros, modestos cultores de la Ciencia, cuidaremos 
bien de todas las conquistas de los que nos precedieron en 
el tiempo.

Hoy, entrego a vosotros, como Vicerrector de la Univer­
sidad, los tesoros acumulados en cuatro años de labor realiza­
da conjuntamente por profesores y estudiantes. Es el acervo 
de toda vuestra colaboración. Se han  salvado escollos y hoy 
se presenta la Universidad fuerte y noble como siempre.

Me complace que la Central haya tenido el acierto de ele­
gir al distinguido compañero Dr. Benjamín Carrión para la 
Vicerrectoría, en el período de 1932 a 1934. Y  ayer, como 
hoy, en íntimo consorcio de labores, la Universidad seguirá 
en la línea de ascensión, callada y serena, y con el íntimo 
convencimiento del deber cumplido.

Posteriormente, en la sesión que tuvo la Asamblea Uni­
versitaria el 14 de noviembre del año que decurre, el señor 
Vicerrector Dr. Benjamín Carrión, hizo conocer la siguiente 
exposición del doctor Mosquera, como resultado de las ges­
tiones de la comisión designada en la asamblea anterior.

Señores doctor don César Aníbal Espinosa, doctor don 
José M. Pérez Echaníque, don Luís Coloma Silva, y don 
Alfonso M ora Bowen.

En la ciudad.
M uy distinguidos amigos:

E n  la m añana de hoy fui honrado con la amable visita 
de Uds., en la que se sirvieron manifestarme que, en nombre 
y representación de la H. Asamblea Universitaria, me pedían



U N I V E R S I D A D  C E N T R A L  510

retirara mí excusa para no aceptar el inmerecido honor con 
que me favoreciera la expresada Asamblea, en sesión de ayer, 
designándome nuevamente y por abrumadora mayoría, para 
el cargo de Rector de la Universidad Central.

La visita de Uds. me díó oportunidad para hacerles cono­
cer, en toda su realidad, el estado de mí salud, intensamente 
quebrantada; y para llevar al convencimiento de Uds. que 
siendo ésta la única causa — insalvable y ajena de mí volun­
tad— para no poder corresponder a la bondadosa confianza 
de la Asamblea, no me era dable acceder al pedido que, a 
nombre de élía, se servían Uds. hacerme.

De acuerdo con el deseo manifestado por Uds., dejo cons­
tancia, por medio de la presente, de ésta, para mí, dolorosa 
e inevitable resolución; y, me permito pedirles se dignen hacer 
ostensible a todos y cada uno de los distinguidos miembros 
de la Asamblea Universitaria, el testimonio de mi imperecedera 
gratitud.

Renuevo a Uds. los sentimientos de mis especíales consi­
deraciones y aprecio personal,

Dr. Aurelio Mosquera N.

Con este antecedente y aceptada que fue la renuncia pre­
sentada por el doctor Mosquera, se procedió a designar Rec­
tor de la Universidad, con este resultado: por el señor doctor 
Pablo Arturo Suárez, 57 votos; por el doctor Benjamín Ca­
m ó n ,  í 1 votos; por cada uno de los señores doctores Cé­
sar Aníbal Espinosa, Ricardo Vilíavícencío Ponce y Antonio 
J. Quevedo. y, 1 en blanco. Al aceptar el cargo, el señor 
doctor Suárez, se expresó en estos términos:
Señores:

La Universidad representa en la hora actual, no sólo la 
casa solariega que recoge la vida espiritual que brinda un 
remanso a las inquietudes del pensamiento; significa también 
la preparación del hombre para el hombre, las conquistas de 
la cultura que es sistema de libertad, de esa libertad indivi­
dual que sólo se alcanza a fuerza de civilización, de ciencia, 
de altruismo y no de rebeldías.

Ploy la Universidad debe también representar, ante todo, 
la vida nacional y  reflejar como espejo fiel, las angustias, los 
quebrantos, los anhelos y el porvenir del País.
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H oy la Universidad, como alto centro del pensamiento, 
debe desarrollar la acción renovadora de la inteligencia, pero 
también la labor frenadora de una conciencia fuerte.

Por todo esto, señores, 110 he deseado llegar a este sitio, 
desde donde deben regirse tan grandes destinos; a este sitio 
ocupado por hombres de tan indiscutibles méritos, y a donde 
yo llego por fuerza indulgente de vuestra decisión.

Menester es advertir que profesores y alumnos no pre­
tendamos colocarnos frente a frente en posición de una lucha 
desdorosa, inútil y siempre esteríl.

La franca colaboración sin reticencias, la crítica cortez, 
desapasionada, ceñida a la razón, sin dejar de ver las cosas con 
sus justas proporciones, no anulan el recíproco apoyo, ni aho­
gan los derechos; antes bien los afirman. En cambio la intri­
ga, la afirmación insultante, procaz y sin más fundamento que 
el capricho, el odio o la exaltación sistemática, menoscaban la 
comprensión mutua, enconan los ánimos, relajan el ardoroso 
empeño y más que todo, profanan el ambiente universitario; 
ese ambiente que debe ser tan sereno como el que corres­
ponde a la ciencia y al desarrollo consciente del amor al bien.

Gracias, las más rendidas, señores, por la confianza que 
en mí habéis depositado con vuestros votos, votos que no só­
lo significan para mí un honor tan alto como inmerecido, sino 
también la imposición de un sacrificio. ¡Santo sacrificio sí 
fuere en aras del bien común!

Elección de dignatarios 

en las Facultades

P or  haber pasado a desempeñar el cargo de Rector de la 
Universidad Central el doctor Pablo Arturo Suárez, quien 
ejercía el Decanato de la Facultad de Ciencias Médicas, resultó 
elegido para reemplazarlo, el doctor Julio Endara,

El señor don Alberto Víllacreses, por mayoría de votos 
de sus compañeros, en sesión de 10 de noviembre del año en 
curso, obtuvo el nombramiento de Decano de la Facultad de
Ciencias, para el período de 1932- 1934.

Los señores doctor César Aníbal Espinosa y Jorge Escu­
dero fueron designados Decano y Subdecano de la Facultad 
de Filosofía y Letras, asimismo para el período de 19 32-19 34.
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Nombramientos

En sesión que realizó el H. Consejo Universitario, el 
19 de octubre del año en curso, designó, por unanimidad de 
votos, para los cargos de Profesor de Sociología ¿ Historia 
del Derecho y la cátedra de Economía Política, a los seño­
res doctores Benjamín Carrión y Alfredo Albornoz, respec­
tivamente.

El doctor Benjamín Wandemberg, igualmente por unani­
midad de votos, en sesión del Consejo de 18 de noviembre 
del presente año, obtuvo el nombramiento de Profesor Titular 
de Bacteriología, en vísta de la renuncia irrevocable de dicha 
cátedra presentada por el doctor Francisco Cousín, quién fué 
jubilado por el Ministerio de Educación.

Los doctores Víctor Gabriel Garcés y Carlos Salazar 
Flor, fueron designados para Profesores de Historia de la F i­
losofía y de Derecho Internacional Público y Privado, en las 
Facultades de Filosofía y Letras y de Jurisprudencia, respecti­
vamente.

En el personal de administración, fueron reelectos para 
los cargos de Secretario y Prosecretario de la Universidad 
Central, los doctores Manuel Eduardo Cadena Arteaga y Cris­
tóbal Salgado, en el orden que se índica. Y últimamente, 
por disposición del señor Rector, hallándose vacante la cáte­
dra de Código Civil (Personas y Cosas), el doctor Cadena 
Arteaga se posesionó de Profesor Accidental de dicha cátedra 
y el doctor Salgado de Secretario Interino de la Universidad 
Central.

Tam bién obtuvo el nombramiento Interino de Prosecreta­
rio de la Universidad Central, el señor doctor Gregorio Or- 
maza.

Por renuncia del señor Julio C. Castillo fue nombrado 
para Ayudante del Gabinete de Farmacopea, el estudiante 
señor Luís Alfredo Gómez.

Los señores Alberto del Corral y José Ignacio Bucheli 
obtuvieron los nombramientos de primero y segundo Ayudan­
te de la Biblioteca, respectivamente.
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Homenaje en honor del Ex-Rector 

de la Universidad Central y de varios 

Profesores Jubilados

El Cuerpo de Profesores de la Universidad Central, como 
manifestación de la labor desarrollada en el Plantel, presti­
giosa y digna, ofreció un almuerzo en los Salones del Club 
Pichincha, a los señores doctor Aurelio Mosquera Narvaez, 
ex-Rector de la Universidad; a los ex-catedrátícos jubilados, 
doctor Francisco Cousín, Luís Alberto Ríbadeneíra e Inge­
niero don Rafael Andrade Rodríguez, el sábado 17 de diciem­
bre del presente año.

En un ambiente de fraternidad se desarrolló el almuer­
zo y en el momento de tomar la clásica copa de champagne, 
el señor Rector de la Universidad Central, pronunció el si­
guiente discurso:

Señores doctores Aurelio Mosquera N. y Ernesto Al- 
bán Mestanza. Ex-Rector y Ex-Vicerrector de la Universidad 
Central;

Señores doctores Francisco Cousín, Luís A. Ribade- 
neíra y don Rafael Andrade Rodiíguez:

Un brote espontáneo de afán justiciero, nos ha reunido 
al rededor vuestro. Habría bastado, quizás, este acto de so­
lidaridad para testimoniaros nuestra personal adhesión. H a ­
bría talvez convenido mejor el silencio hurtado a las fórmulas 
protocolarias para significaros uno como aprecio familiar, tanto 
más sincero, cuanto más desarrollado al amparo de la convi­
vencia cordial de idénticos sinsabores y fruiciones en la mag­
na tarea del magisterio y la educación.

Pero ya que es menester que alguien traduzca en pala­
bras los anhelos de todos los presentes, permitid que me dé 
el honor, por el inmerecido cargo que ejerzo, de consagrar 
vuestra labor en la Universidad Central, Sres. Dr. Mosquera 
y Dr. Albán, como digna de reconocimiento, porque supisteis 
actuar, en épocas difíciles y luctuosas, con un influjo organi­
zador y ampliamente comprensivo. Permitid señores Profe­
sores Cousín, Rívadeneíra y Andrade Rodríguez, que os ma­
nifestemos que aunque la vida os haya colocado al margen
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del trabajo batallador, porque habéis dado de vosotros ya todo 
lo exígíble, no os consideramos alejados de la Universidad, y 
que vuestro espíritu, aunque hecho a las crudezas de las cien­
cias biológicas y matemáticas, sigue siendo tan fino y sensi­
tivo que sabrá siempre resonar al unísono de las vibraciones 
universitarias.

El espíritu universitario debe siempre buscar afanoso la 
fórmula que cimente la felicidad humana, al amparo fecundo 
de la ciencia y de los sentimientos de altruismo y solidaridad. 
Pues al movimiento de asombro y alborozo que los grandes 
descubrimientos científicos han suscitado, ha sucedido uno de 
perplejidad e íncertídumbre en presencia de problemas nuevos 
que se plantean; mientras la electricidad acerca a las naciones 
y a los hombres, cuestiones de orden social y  económico los 
divide. Por esto, considero profundamente significativo y tras­
cendental que, en todo campo la Universidad dé amplío mar­
gen al cultivo de sentimientos de gratitud, lealtad y admiración, 
y estos sentimientos queremos ejercitarlos hoy con vosotros, 
compañeros eminentes que supisteis arrojar en el curso de la 
vida la semilla fecunda de la concordia y el progreso.

Con íntima complacencia, a nombre de todos los señores 
Profesores de la Universidad, levanto esta copa como un 
himno de honor al trabajo, a la ciencia, al espíritu de sacri­
ficio que han sido vuestros mejores méritos que os enaltecie­
ron como autoridades y como Profesores de la Universidad 
Central.

A nombre de los agasajados, contestó el doctor Mosque­
ra Narváez, en estos términos:
Señor Rector:
Señores Profesores:

A las múltiples y gentiles pruebas de adhesión con que 
os dignasteis honrarme en el tiempo en que desempeñé el alto 
e inmerecido cargo de Rector de la Universidad Central, bené­
volamente habéis querido añadir la de hoy, delicada y brillan­
te que acrece la deuda de mí imperecedera gratitud y que la 
aprecio en su valor real y de verdadera significación, cuando con­
sidero la marcada deferencia con que me habéis hecho partí­
cipe del homenaje, que con estricta justicia y hondo sentimien-
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to de compañerismo y solidaridad, ofrecéis a los merítísímos 
y destacados compañeros, que después de eficiente y laborio­
sa brega en ininterrumpida etapa de consagración al estudio 
y docencia, han llegado a obtener el anhelado y legal descan­
so a que da derecho el asiduo cumplimiento del deber en tan 
largo período de tiempo, que corresponde a los mejores y más 
floridos años de la vida.

El espíritu generoso, noble y cordial que por ventura vie­
ne informando, desde hace mucho tiempo, las actividades de 
los componentes de la Casona amada, ha querido abrumar­
nos con este homenaje honroso que sabrá dejar, lo repito, en 
nuestros corazones un sentimiento de imborrable gratitud.

Y  es que, tanto en el ánimo de mis colegas agasajados 
como en el mío propio, no representa únicamente el cumplido 
amistoso de los compañeros de labor, el que en esta hora 
amable se nos ofrece, sino que es además la expresión de una 
realidad espiritual, que para cada uno de nosotros reviste un 
significado más hondo y tiene un valor tanto más puro a tra­
vés de nuestras existencias, cuanto que es el vínculo de un 
viejo apostolado que viene impulsando nuestras almas en un 
mismo marco de anhelos, de esperanzas y de luchas.

En lo que a mí pudiera referirse, debo expresaros que la 
labor que hube de desarrollar mientras estuve al frente del Rec­
torado, no respondió, en realidad, sino a un exceso de acen­
drada buena voluntad y  de inquebrantable entusiasmo, que no 
de capacidades, porque uno de mis grandes propósitos fue co­
rresponder a la benévola confianza depositada en mí por el 
Profesorado, y  el más íntimo y sentido de mis afanes, mirar 
por los ideales de la juventud, a la que hube de consagrarme 
por entero.

Por ventura, para el que os habla, toda mí acción en el 
lapso de cuatro años, — que tan complejos problemas hubo 
que resolver y tan difíciles momentos que afrontar— , fue se­
cundada unánimemente por el Profesorado y, de manera es­
pecial, por el ilustre ex-Vicerrector y  distinguidos miembros 
del Consejo Universitario. De allí que, sí meritoria pudo 
haber sido la obra desarrollada en el período que me tocó 
dirigir, sólo se debe a su gestión colaboradora, de empuje y 
de inteligencia; y por tanto, únicamente un concepto genero­
so de solidaridad y de compañerismo, han podido impulsar 
la excesiva amabilidad del Profesorado para esta nueva prue­
ba, tan valiosa como inmerecida para mí.
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S í, en verdad, la Universidad Central ha  tenido que la­
mentar la separación de los tres eminentes Profesores Cousín, 
Rívadeneíra y Andrade Rodríguez, es innegable que sus sabías 
enseñanzas, su ejemplar dedicación y su fecunda labor serán 
siempre recordadas con respeto y cariño y, como acertadamen- 
to acabáis de afirmar señor Rector, hoy como ayer y  como 
siempre, nuestras ideas y nuestros sentimientos estarán vibran­
do sin cesar con todo lo que nos habla de nuestra legendaria 
Alma Mater, foco de irradiaciones luminosas y fragua fecunda 
donde, al calor del talento y esfuerzos vuestros, se forjarán los 
materiales que han de marcar nuevos destinos de victoria para 
la Juventud, la Patria y la Raza.

Permitidme, pues, que al renovar mis votos fervorosos 
por el engrandecimiento creciente de la Universidad Central 
brínde también, con mis sinceros agradecimientos y los de 
mis colegas hoy honrados, por la eterna ventura vuestra y la 
del eximio e ilustre Profesorado.

Salud!

Tam bién  el personal de Secretaría, movido por un sen­
timiento de verdadera gratitud ofreció un almuerzo en honor 
del doctor Mosquera, en el Hotel Savoy; habló a nombre de 
sus compañeros el doctor Cristóbal Salgado, quién se ex­
presó:
Señor doctor Aurelio Mosquera N.,
Señor Rector de la Universidad Central,
Señores:

La llama fecunda de la gratitud, la expresión de un justo 
c íntimo reconocimiento, nos han congregado en este lugar, 
para demostraros que, sí los hombres constituimos accidentes 
en la vida, perduran las virtudes, para enaltecerlas y fomen­
tarlas.

Habéis culminado en una de vuestras etapas de actividad 
administrativa, habiendo dirigido el Primer Centro de Cultura 
de la República; el éxito y la satisfacción del deber cumplido, 
evidentemente os acompañan. Pues, desde el alto cargo de 
Rector de la Universidad Central, emergieron vuestras dotes 
de eficiencia, sabiduría y modestia.
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Como el sol que en constante peregrinación recorre su 
órbita, cubriendo la cima, habéis de aparecer cotidianamente, 
siempre dispuesto a beneficiar a la humanidad y a la Ciencia.

Y, precisamente, quienes tuvimos el honor de marchar 
juntos, muy de cerca, en el camino de vuestras conquistas y 
víscísítudes, por intermedio de quien es menos autorizado para 
ofrendaros esta manifestación, sienten el orgullo santo de con­
sagrar en el término gratitud, la palpitación unánime de sus 
corazones.

Ni el tiempo me permite, ni el momento es verdadera­
mente propicio, para recordar cronológicamente los hechos 
que integran la obra gigantesca que habéis desarrollado, con 
ardoroso empeño y decisivo afán, en el orden interno de 
nuestra Maternal Casona y afuera, en la convivencia social. 
Pero, fue ayer, y me place anotar que, como justo galardón, 
fue espontánea la integral ratificación del triunfo, cuando vues­
tros compañeros de cátedra y la representación estudiantil, 
advirtieron que los destinos universitarios podían marchar 
siempre adelante, de acuerdo con el ritmo que la ciencia y la 
cultura modernas imponen, en este ciclo llamado a propug­
nar sustancíales reivindicaciones.

La diminuta vida nacional, la ídíosíncracía latina, plaga­
das están y nos lo cuenta la Historia, que los calvarios se 
multiplican en razón directa del valor científico y moral de 
los hombres: mientras más robustas y dinámicas son sus 
mentalidades, mayores son sus sacrificios. Bolívar, Sucre, 
tuvieron sus calvarios en el crepuscular San  Pedro Alejan­
drino y en la encrucijada de Berruecos, respectivamente.

N o  obstante, feliz inspiración aquella que cambió la filo­
sofía de la Historia, convírtíéndola en un campo fecundo de 
enseñanzas. N o  será la simple repetición de los hechos, lo 
que ella signifique, sino el laboratorio en el cual las genera­
ciones presentes y  futuras admiremos más y más, con lealtad 
y cariño, la obra realizada. Esa vuestra obra, señor doctor 
Mosquera, valiosa y perdurable, es la que hoy ensalzamos.

Salud por vuestra ventura personal.
El señor doctor Mosquera agradeció efusivamente, ex­

poniendo su reconocimiento por el homenaje sincero y en­
tusiasta.



Sesión solemne en honor 

del señor don Rafael Andrade 

Rodríguez

U N I V E R S I D A D  C E N T R A L
V  •

Con motivo de la separación del señor don Rafael Andra- 
de Rodríguez del Decanato de la Facultad de Ciencias y de 
la cátedra, por haber obtenido su jubilación, sus compañeros 
resolvieron sesionar extraordinariamente, llevados de un sen­
timiento de cariño y afección para el Profesor que, durante 
seis lustros, supo dedicar sus energías al magisterio y pres­
tigiar al Plantel. Esta sesión tuvo por objeto entregarle un 
simbólico pergamino.

El señor Alberto Víllacreses, historió la obra realizada 
por el señor Andrade Rodríguez R. en la siguiente expo­
sición:

Señor Andrade,
Señor Rector,
Señores Profesores:
La Facultad de Ciencias resolvió, en su sesión última, 

dedicar a nuestro merítísímo ex - Decano, señor Rafael A n ­
drade Rodríguez, un pergamino, para expresarle nuestro pe­
sar por su separación de la Cátedra y del Decanato. H oy  
que nos hemos congregado aquí para efectuar la entrega; hoy 
que tenemos aquí, quizás por última vez, a nuestro viejo P ro ­
fesor y leal amigo, permítaseme que amplíe, siquiera en cor­
tas frases, aquello que la Facultad quiso decirle y que mal 
puede encerrarse en la muda y concisa redacción de un per­
gamino,

No hacen todavía quince años que la mayor parte de 
las personas aquí presentes, nos congregábamos en estas au­
las, deseosos de adquirir no solamente un título que nos per­
mitiera después ejercer unos cargos honrosos y remunerativos, 
sino también de cultivar nuestras aptitudes para prestar nues­
tro concurso eficiente a la obra del engrandecimiento nacional. 
Pero, pese a nuestro buen deseo, a nuestra decisión, a nues­
tro ferviente entusiasmo juvenil, mal habríamos podido reali­
zar grandes progresos, sí no hubiéramos tenido la suerte de
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encontrar en estos claustros a muchos profesores eminentes 
que prestaron el concurso de su experiencia y de su ciencia 
a la obra de modelar nuestras inteligencias y de inspirarnos 
amor a la verdad y al bien.

Entre esos Profesores se hallaba el señor Rafael Andra­
de Rodríguez, quien no fue solamente nuestro profesor, sino 
también nuestro mejor amigo.

Sus clases no eran una repetición monótona de sus ideas, 
repetición que tiende a convertir a los alumnos en algo así 
como un aparato receptor; nó. En  los problemas, en los 
exámenes, se estimulaba nuestra iniciativa; se encaminaba 
nuestra actividad por el sendero de la investigación innova­
dora y del esfuerzo creador. Ni le oímos aseverar nunca que 
la Ciencia por él dictada, había llegado ya a la cumbre de su 
perfeccionamiento, cumbre inaccesible o — lo que fuera peor— 
insuperable. P o r  el contrarío, en más de una ocasión escu­
chamos de sus labios el alentador A T R É V E T E . Y él nos daba 
ejemplo. Allí están los artículos publicados por él en los 
Anales de aquella época, todos los cuales sobresalen por su 
originalidad, por su importancia, ya en el campo del Algebra 
Superior, ya en el de la Hidráulica.

Y ese ejemplo, señores, no fue estéril. ¿No hay aquí 
mismo muchos Profesores y alumnos suyos, que pueden enor­
gullecerse justamente de haber aportado mejoramientos valio­
sísimos, ya en el campo de la Ciencia, ya en el dominio de 
la técnica que heredamos de la vieja Europa? ¿No ha cur­
sado por estas mismas aulas un alumno que, poseído de 
aquel espíritu de rebeldía que le supo inspirar el viejo maes­
tro, descubrió hace unos seis años un importantísimo teorema 
sobre el círculo, teorema que se les escapó a los Arquímedes, 
a los Pítágoras, a los N ew ton y a los Gauss, a pesar de que 
el círculo es la figura que por más largo tiempo y con más 
apasionamiento se ha estudiado?

Pero las ideas, señores, no sólo son ideas; son también 
fuerzas. Y  la rebeldía en el terreno de las ideas, no puede 
menos que traducirse en rebeldía en el terreno de los hechos. 
¡Santa y bendita rebeldíal ¡Pobre del pueblo que no conten­
ga en su seno a algún rebelde!

Las obras públicas marchaban, hasta hace poco, por el 
terreno del desastre. Una conformidad musulmana con las 
máximas que habíamos aprendido de muchos competentes in­
genieros auropeos, se había infiltrado profundamente en el
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espíritu de nuestro pueblo. Y nuestros módicos recursos eran 
despilfarrados sin misericordia en un desconcertado plan de 
obras utópicas. ¿Y qué podíamos esperar de dicho plan? 
Pobreza y ruina, y así habríamos tenido que seguir eterna­
mente, sí esa santa rebeldía a la que vengo refiriéndome, no 
se hubiera encarnado desde la Universidad en nuestro Cuer­
po de Ingenieros. A la rebeldía tuvo que seguir la lucha, 
lucha tensa y difícil contra el empirismo y la rutina.

Pero, para emprender la lucha, era preciso hallar un je­
fe sincero, desinteresado y valeroso. ¿Y quién podía hacerlo 
con más títulos que el viejo Profesor que en toda su vida 
nos enseñó a luchar contra la ignorancia, contra la rutina?

Hoy podemos constatar que el triunfo ha sido nuestro. 
Pero los lauros, en gran parte, corresponden a nuestro ilus­
tre Jefe que no sólo tuvo acierto al guiarnos en la lucha, 
sino que fue también el organizador del ejército de comba­
tientes, el que nos transformó de reclutas en soldados.

Señor Andrade:
H oy  que os ha alejado de nuestro seno la necesidad de 

reponer vuestras fuerzas agotadas durante una vida entera de 
trabajo, sabed que vuestro espíritu, pleno de abnegación y 
rebeldía, quedará siempre flotando en esta Facultad, que es y 
ha sido vuestra, en este brillante cuerpo de Profesores y  de 
alumnos que, sinceramente, me enorgullezco en presidir. Al 
entregaros este pergamino, os pido, señor Andrade, que no 
veáis en él una simple manifestación de cumplimiento, sino la 
expresión de nuestro reconocimiento y de nuestro aplauso a 
toda una vida dedicada al bien.

En el mismo acto solemne, se verificó también la entrega 
de un pergamino, símbolo de imperecedero reconocimiento de 
sus discípulos en su mayor parte, miembros de la Facultad.

El señor Andrade Rodríguez, profundamente conmovido, 
agradeció el tributo que se le rendía, exponiendo que no ha ­
bía dudado en momento alguno, de que sus discípulos y 
compañeros de cátedra habrían de producir todo el fruto de 
sus desbelos; así como habrían de ser el eje de la vida na­
cional y de todo esto se sentía muy satisfecho, porque había 
cumplido un deber. Los Ingenieros, dijo, son los llamados a 
labrar el porvenir de la Patria, medíante la aplicación de las 
nuevas corrientes civilizadoras.



Visita de una Delegación 

de la Central a la Univer­

sidad de Guajjaquil

Fírme el anhelo de fusionar espíritus y  acercarlos como 
una de las finalidades de preparar a la juventud, la Rectoría 
de la Central y el señor Ministro de Educación Pública, con 
verdadero fervor y  entusiasmo, eligieron a un núcleo de es­
tudiantes de las diversas Facultades de este Plantel, para que 
se hiciera efectiva la disposición reglamentaría que ordena fo­
mentar los lazos de unión y espiritualidad entre los diversos 
Centros de Cultura de la República.

En esta vez, la visita se realizó a la Universidad de Gua­
yaquil y  el señor doctor don Julio Endara, Decano de la H. 
Facultad de Ciencias Médicas fue comisionado para que pre­
sidiera la Degacíón.

E n  efecto el 26 de noviembre del año en curso, el gru­
po estudiantil se embarcaba con dirección al Puerto, lle­
vando consigo el fervoroso saludo de los demás estudiantes de 
la Central y entusiasta el anhelo de estrechar las relaciones 
de solidaridad con sus compañeros universitarios de Guayaquil.

Y, a más de los objetivos anteriores, la delegación tuvo 
como finalidad el desarrollo de un programa cultural y depor­
tivo, en esta forma: observaciones sobre las principales
obras públicas que se llevan a cabo en el Puerto: canaliza­
ción, pavimentación y saneamiento; visita a las diversas 
dependencias de la Universidad de Guayaquil y a los cen­
tros de Asistencia Pública; conversaciones sobre la unifica­
ción de Reglamentos y Planes de Estudios entre las diver­
sas Universidades de la República; y, encuentros deportivos.

El resultado de la visita, se conoció en una reunión ge­
neral presidida por el señor Rector y a la que concurrieron el 
señor Ministro de Educación Pública; en ella, los señores doc­
tor Julio Endara, estudiantes Enrique Garcés y Alfonso Mera, 
expusieron a profesores y alumnos la magnífica acogida de 
que habían sido objeto en Guayaquil y  los resultados de sus 
observaciones en orden a las obras y visitas realizadas.
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Visita a la Universidad de Cuenca

El señor Luís Coloma Silva, Presidente de las Asociacio­
nes Estudiantiles de la Universidad Central, en fecha 27 de oc­
tubre del año en curso, en compañía de varías representaciones 
de alumnos de todas las Facultades, teniendo como norma el 
afianzamiento espiritual, realizó una visita a la Universidad 
de Cuenca.

Los viajeros trajeron el recuerdo vibrante de la juventud 
azuaya, que hoy y siempre, se ha manifestado con su amplío 
espíritu de comprensión y colaboración en la obra del progreso 
cultural y científico.

La estrechez de las columnas no nos permite anotar en 
detalle, el desarrollo del programa y las impresiones recogidas.

El señor Coloma Silva, en apropiada exposición, había 
realizado la entrega de un pergamino, con esta leyenda:

LA U N IV E R SID A D  C E N T R A L  DE Q U IT O
A LA

IL U S T R E  U N IV ER SID A D  DE C U E N C A

le dedica este homenaje que simboliza el acercamiento espi­
ritual, y afianza la acción universitaria.

Con la más alta simpatía, sellan y suscriben en nombre 
del personal docente y del alumnado, en la Rectoría de la 
Universidad Central, en Quito a 27 de Octubre de 1932.

D R . A U R E L I O  M O S Q U E R A  N.
Rec to r  Pros idento  del H. Conse jo  Univers itar io .

M. E. C A D E N A  A R T E A G A .  
Sec re ta r lo  Gonera l.

L U I S  C O L O M A  S I L V A .  
P res iden te  do la A s o c ia c ió n  de Es tud ian tes
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Estadística Universitaria

Nómina de los señores estudiantes matriculados en la Facultad 

de Jurisprudencia y Ciencias Sociales

A Ñ O  E S C O L A R  DE Í 9 3 2 - Í9 3 3
P R IM E R  A Ñ O  32

33
1 Gabriel R om án 34
2 Edmundo Maldonado 35
3 José A. Baquero C. 36
4 Jorge Quíróz 37
5 César Jaramíllo 38
6 Eduardo Nájera 39
7 Marco V. Rueda 40
8 Héctor Arelíano 41
9 César R. Descalzí 42

10 Efrén Ruata 43
1 1  Clímaco Bastidas 44-
12 Federico S. Aráuz 45
13 Mílton Montalvo 46
14 Humberto Arellano 47
15 Carlos N . Espinosa 48
16 Edison Cabrera 49
17 V íctor H . Gavilanes 50
18 Jorge L Guerrero 51
19 José L Donoso
20 Luís Iturralde
21  Francisco Borja
22 Luís A. Meneses 1
23 Humberto Vacas G. 2
24 H ernán  Dávalos 3
25 Eduardo Santos C. 4
26 Rubén Darío Morales 5
27 Alvaro Castro 6
28 Julio Jaramíllo L. 7
29 Gustavo Camacho Alvear 8
30 Humberto González 9
31 Arturo Ontaneda 10

José Luque Avila (Oyente) 
Gustavo Salgado 
Miguel A. Hoíguín 
Humberto Bautista 
José María Ponce 
Jorge Phíllíppe (Oyente) 
Arturo García 
Hugo Valencia 
Galo Ordóñez 
Aquíles Valencia 
Angel H. Salvador 
Julio C. Bastidas 
Obdulio Herrera (Oyente) 
Gerardo Mesías 
Eduardo Sánchez 
Enrique Palacios 
José Llerena 
Carlos Jaramíllo H.
Carlos Donoso 
Carlos Trevíño  Jurado

s e g u n d o  a ñ o :

Plomero Pro año 
Galo A. Mora 
Rodrigo Pérez 
Julio Urresta L.
Guillermo Borja 
Galo A. Marín 
Jorge Jurado 
Alfonso Mora Bowen 
Juan Sevilla S.
Ricardo Callejas V.
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1 1 Rafael M. Espinosa
12 Jorge I. Robayo
13 Rosendo Vergara
14 Héctor Herdoíza V.
15 Segundo Maíguascha
16 Alonso Colína V.
17 Augusto Dongílío
18 Jaime Barrera
19 Augusto B. Vínellí
20 Jorge V. Durango
21  Alfredo Torres
22 Arnulfo R. del Pozo
23 Hernán Escudero
24 Gonzalo Mantilla
25 Ricardo Izuríeta
26 Pablo Buchelí
27 José Avílés
28 José Eatsman
29 Manuel T .  Aguílar
30 Sergio Romero
31 Cristóbal Cornejo
32 Hugo Dávaíos
33 Jorge del Pino

t e r c e r  a ñ o :

1 Jorge T o ro  Anda
2 Guillermo Jaramíllo
3 Víctor H. Paredes
4 Jorge Naranjo
5 Camilo Ponce E.
6 Luís Barona H.
7 Mario Paredes Borja
8 Plutarco Hidalgo
9 Manuel T .  Flores

10 Manuel del C. Pachano
11 Luís Baquero
12 Salvador Moreno
13 Gonzalo Miño
14 Clemente Vallejo
15 Lorenzo Peñafíel
16 Julio Enrique Sáa

17 Ignacio Lasso
18 Julio Naranjo
19 Alejandro Drouet
20 Gonzalo González
21  Luís Zapater
22 José Martínez
23 Federico Proaño
24 Sergio Quírola
25 Gilberto Muñoz
26 Manuel Gómez
27 Luís A. Aguílar
28 Nelson Vallejo

c u a r t o  a ñ o :

1 José R. Chíríboga
2 Juan F. López
3 Víctor A. Proaño
4 Segundo León V.
5 Carlos Paz G.
6 Rodrigo Pachano L.
7 Celso O. Vásconez
8 Arturo Cepeda
9 Jaime Silva del Pozo

10 César Andrade
1 1  César Muníve
12 Plugo Garcés
13 Pío Severo Víllamar
14 Vicente Pólít
15 Luís Coloma Silva
16 Enrique Sánchez
17 Gustavo Darquea
18 Rafael Avila Garrido

q u i n t o  a ñ o :

1 Rafael T e rán  V,
2 Eduardo Larrea S.
3 Carlos H. Quevedo
4 Nélson Cárdenas
5 Jorge Pérez
6 Alejandro Guerra



7 Ram ón E. Muñoz R.
8 Víctor Jácome
9 Bolívar Oquendo

10 Francisco Páez
1 1  Alejandro Vilíamar
12 David Altamírano
13 Hugo Maldonado
14 Carlos T o ro  N avas
15 Emilio Uzcátcgui 
le  Luís E. Dávíla Ch.
17 Mario Gutierrez
18 Arturo Borrero
19 Julio Moncayo
20 Alfonso Moscoso C,
21  Manuel Espinosa
22 Alejandro Moreno R.
23 Alcídes Núñez
24 Alonso Hidalgo
25 Jaime Chávez
26 Gonzalo Oleas Zambi
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s e x t o  a ñ o :

1 José I. Buchelí
2 Gustavo Hidalgo
3 Aurelio Sánchez
4 Abdon Arroyo Naranjo
5 Carlos M. Velasteguí
6 Jorge H. Rubio
7 Eduardo Miño C.
8 Jorge Luna Yépez
9 Rafael,' Maídonado

10 Carlos O. Jarrín
1 1  César Arellano
12 Eloy López G.
13 Cristóbal Cepeda
14 Eduardo Víllaquírán
15 Emiliano T orres
16 Jorge Arguello
17 Augusto Sacoto Arias
18 Rodrigo Cárdenas

Alumnos matriculados en la Facultad de Ciencias Médicas

A Ñ O  E S C O L A R  DE 1932- 1933

P R IM E R  A Ñ O

1 Luís Alberto Páez
2 Miguel A. Mejía
3 Eduardo Quintana
4 Marco A. de la T o rre
5 Gerardo Latorre
6 Víctor M. Chimbo
7 Víctor Hugo M ora
8 Antoníeta de Mora
9 Mílton Rívadeneíra

10 Oscar Martán
1 1  Nelson Romero
12 Carlos M. Miño
13 Ernesto Varela

14 Fabío R. Meza
15 Leonardo Pantoja
16 Luís Alfredo Barriga
17 Angel Hidalgo
18 José M a. Císneros.
19 Julio Jaramiílo O.
20 Modesto Berrú C.
21 Octavio Jiménez
22 Manuel Aníbal Miño
23 Luís Ernesto Rendón
24 Alfredo Hínestroza
25 Gonzalo Cárdenas
26 Luís E. Ortega
27 Gabriel A. Suárez
28 Gerardo Rodríguez
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29 José A. Ramos
30 Luís E. Martínez
31 Benjamín Peralta
32 Ricardo Miranda
33 Alfonso Morán
34 Rafael E. Romero
35 Miguel G. Albuja
36 Abel I. Torres
37 Gonzalo Avílés
38 Pablo A. Dávíla
39 Héctor A. Dávalos
40 Jaime Arboleda G.
41 Alberto Ramos
42 Gonzalo Pastor León
43 Mariano R. Vargas
44 Julio C. Mosquera
45 Julio C. T o b a r
46 Carlos Franco P.
47 Nel Escrucería
48 Eduardo Palacios
49 Bernardo Zapata
50 Francisco Ugarte
51 Raúl Montalvo
52 Aurelio Benavides
53 Luis A. Buchelí
54 Luis Arias E.
55 Vicente Pérez C.
56 José E. Silva
57 Carlos de Valdenebros
58 Efrén Cavíedes
59 César Noboa
60 Hernando Osorío
61 César Silva
62 Gilberto Cuartas
63 Luís Cartagenova
64 José A. Gómez de la T .
65 Ernesto Ordóñez
66 Oswaldo Izurieta 

• 67 José D. Paítán

SEGUNDO A Ñ O

1 Plugo Bilbao
2 José M* Portilla
3 Luciano T o ro  N.
4 Felipe Cueva
5 César Chíríboga
6 Manuel A. Chamorro
7 Julio Plaza
8 Pedro L. Cornejo
9 Leopoldo Arcos

10 Daniel León
1 1  Ernesto Bríones
12 Luís E. Chávez
13 Guillermo Urrutía
14 Julio Gaítán Sánchez
15 Luís A, Palacios
16 Darío Cuervo M.
17 Arturo Jaramíllo A.
18 Eduardo González R.
19 Rogelio García
20 Setgío Vallejo
21  Jorge Bueno
22 Luís García
23 César A. Carrasco

T E R C E R  A Ñ O

1 Manuel Quevedo
2 Jesús Rivera
3 Virgilio Obando
4 Rodrigo Dávalos
5 Manuel Pardo D.
6 Miguel A. López
7 Antonio Navarrete
8 Marcial Portilla
9 Spartaco Veloz

10 Carlos González
1 1  Jorge M. Ordóñez
12 Blanca Castillo
13 Víctor Romero
14 Eduardo Orbe
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15 Alberto Araujo Ch.
16 Alberto Moreno
17 Gonzalo Serrano

C U A R T O  A Ñ O

1 Marte R. Salguero
2 Arturo T e rá n
3 Gonzalo Sánchez
4 Sísinio Rosas
5 Rómulo López
6 Alfonso de la T o rre
7 Marco V. Zurita
8 Absalón Endara
9 Alejandro Montenegro

10 Pablo Atapuma
1 1  Gerardo N oboa
12 Humberto Gallegos
13 Rogelio Yánez
14 César Gallegos
15 H ugo Cevallos
16 Alfonso Vacacela

Q U IN T O  A Ñ O

1 Gonzalo Rueda
2 César A yora
3 Miguel A. Echeverría
4 Sara  Lalama A.
5 Jorge Vallaríno
6 Bolívar A. Yépez
7 Alfonso González
8 Leonardo Madrid
9 Dímas Burbano B.

10 Leonardo Alvear
1 1  Jesús Agreda M.
12 José Ugarte V.
13 Edmundo Rodríguez

A N A LES  D E

S E X T O  A Ñ O

1 Fernando Víllacís
2 Eduardo Bustamante
3 Alejandro López S.
4 Humberto Alvarez M.
5 Miguel I. Dávíla
6 Jorge Correa
7 Galo Ballesteros
8 Angel F. Luna
9 Teodoro  Salguero

10 Eduardo Flores
1 1  Fíloteo M. Saltos
12 Alfonso J. Loza
13 Augusto T orres
14 Jaime Rívadeneíra
15 Eduardo Maldonado
16 René R. Cortez R.
17 Ezequías Quintero
18 Víctor Sanmartín

S É P T IM O  A Ñ O

1 Aníbal Víllagómez
2 Jaime Rícaurte E.
3 Porfirio Barragán
4 R am ón A. Casares
5 Luís A. León
6 Enrique Garcés
7 José Cruz
8 Aquíles Jijón
9 Virgilio Páez

10 Alfonso Mera
1 1  T i to  Libio Ortíz
12 Camilo Víllamar
13 Miguel Salvador
14 Adolfo Castro
15 Angel Víñán
16 Efraín Mora
17 César Sierra P,
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O D O N T O L O G IA
PRIM ER A Ñ O

1 Víctor M. Benítez
2 Dolores Mélída León
3 José R. Víllavícencío
4 Benigno Vásquez
5 Víctor M. González 
ó Hernán Dávalos

SEGUNDO A Ñ O

1 Carlos B. Gaíbor
2 Alberto Yánez

T E R C E R  A Ñ O

1 Augusto Alzamora
2 Blanca R. del Pino
3 Luís A. Dávíla
4 Sara M. Salvador
5 Reinaldo Rivera
6 Alberto García R.
7 Abner Herdoíza
8 José Rívadeneíra
9 Cristóbal Holguín 

10 Benjamín Noboa
C U A R T O  A Ñ O

1 Teímo Coral
2 Nelson Reyes

O B S T E T R IC IA
C U A R T O  A Ñ O

I Enma Franco
E N F E R M E R IA

PRIM ER A Ñ O

1 Rosa Bertína Bowen
2 Raquel Benítez

SEGUNDO A Ñ O

1 Josefina E. Moreno
2 Rosalía Vaca
3 Aura Leyda Cortez 
4- Julia Jiménez
5 María O. Bilbao
6 Rosa Victoria Flores
7 Celia Cevalíos
8 María Josefina Bravo
9 A na C. Albuja

10 Clementina Zumárraga
II Paulina Mallet
12 María Ester Vergara
13 Edelína Muñoz
14 María E. Andrade
15 María de los D. Célleri 
Ib  María de J. Zumárraga
17 Rosa Delia Abad
18 Julia Veintímílla
19 Romelía Realpe

Alumnos Matriculados en la Facultad de Ciencias 

C U R SO  E SC O LA R  DE 1932-1933
SECCION INGENIERIA

PRIM ER A N O

1 Enrique Martinez
2 Belisario Neira

3 René Colón Borja
4 Manuel Sáenz Palacios
5 Oswaldo Bueno
6 Alfredo Mena
7 Bolívar Chíríboga B.



8 César Augusto Plaza
9 Isaac Solórzano G.

10 Daniel Palacios I.
1 1  Francisco Burbano B.
12 Ricardo Salazar
13 Rafael Rodríguez
14 Arturo Merino G.
15 Luis Fernando Vásconez.
16 Vladímínír Koroíevích
17 Héctor Cavíedes
18 Carlos Landázurí
19 H ugo  Cedeño M.
20 Adolfo Efraín M uñoz
21  Ulpíano Páez
22 Edgar  de la T o rre
23 Carlos Izuríeta

O Y E N T E S :

24 Gerardo Vínueza
A R Q U I T E C T U R A

25 Julio Aulestía B,
26 Leónidas Jara N.

s e g u n d o  a ñ o :
1 Víctor Manuel Andrade
2 Jorge Alzamora V.
3 Guillermo Alarcón F.
4 Jorge Zavala
5 Rafael B. Andrade
6 Pedro M* Reyes G.
7 Gustavo Castro
8 Luís F. Cevallos
9 Miguel Angel Oviedo

10 Julio César Granja
1 1  Jaime Gómez Jurado
12 Julio M. Hídrobo
13 César T ro y a

t e r c e r  a ñ o :
1 Héctor Espinosa y R.
2 César Octavio Carrera
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3 Juan Ernesto González
4 Luís Homero de la Torre
5 Eduardo Pólít M.
6 Modesto Ponce M.
7 Daniel Francisco Sarastí
8 Augusto Hidalgo R.
9 Luís Puente G.

10 Gustavo A. Pinto
1 1  Gonzalo Rubio Chauvín
12 Galo Arroyo R.
13 Absalón Ordóñez
14 Juan B. Villacreces
15 Jacobo T o u m a
16 Aníbal de la T orre
17 Alfredo Montenegro

c u a r t o  a ñ o :
1 Eduardo Jácome
2 Jaime A. Flores
3 Rafael Dueñas
4 Arturo Ramírez A.
5 Franklín Ruíz
6 Arturo A.ntonío Rossí
7 T arqu íno  Boíaños
8 Jorge T e rá n  R.
9 Jorge W ashington  Pazmíño

10 Miguel A. T orres  H.
1 1  Eduardo A* Martínez
12 Carlos Clavíjo
13 Edmundo Andrade
14 José A. T abares  B.
15 Luís R. Pazmíño V.
16 A.lfonso Velasco

q u i t o  a ñ o :
1 Rafael Barba L.
2 Hipólito T e rán
3 Alfredo Reyes A.
4 Jorge Aurelio Santíllán
5 Genaro Miño
6 César A. Rívadeneíra
7 Luís G. Núñez
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8 Darío A. Romero
9 Manuel Ayala

10 José Gualberto Bermeo
11  José Miguel Padilla

(Oyente)
12 Guillermo Rívadeneíra

S E X T O  A Ñ O

1 Jorge Arturo Casares
2 José Pons Vizcaíno
3 Julio Espinosa Z.
4 Alfonso Mora M.
5 Carlos Abarca M.
6 José R. Sarrazín
7 Pedro W . Carrera
8 Alejandro Cárdenas
9 Rafael Velásteguí (J.

10 Gonzalo Pachano
SE C C IO N  FA R M A C IA

PRIM ER A Ñ O

1 Eduardo Herdoiza
2 Víctor Benítez
3 Ernesto Pástor C.
4 Manuel Sanmartín S.

SEGUNDO A Ñ O

1 César Alfonso Durango
2 Fidel Antonio Novoa
3 Victoriano Salvador
4 Humberto Freíre S.
5 Rosa Mélída Arellano
6 Elsa Requejo

T E R C E R  A Ñ O

1 Jorge M. Novoa
2 Leonor Velásteguí
3 César H. Suárez
4 Juan José Jurado
5 Humberto Aívear

C U A R T O  A Ñ O

1 Pedro Arévalo
2 Vicente Aguírre Sánchez
3 Eduardo Calero Veía
4 León E. Torres  R.
5 Luis Enrique Franco
6 Celio A* Fabara
7 Humberto Yánez
SE C C IO N  A G R O N O M IA

PRIM ER A Ñ O

1 Jorge Navarrete E.
2 Ernesto Suárez Tinajero
3 Luís Loza Rivera
4 Pablo E. Correa
5 Luís E. Tufíño
6 Gerardo Víver
7 Carlos Mauro Herrera
8 Eííú Gutiérrez
9 Alfonso Torres

10 Luís Humberto Saíazar
11  Jorge Fernández
12 Marcos W ray
13 Edmundo Estupiñán
14 Francisco Silva K.
15 José Oliva Mora
16 Aníbal Proaño
17 Antonio José García

(Oyente)
18 Jorge Guevara

SEGUNDO A Ñ O

1 Manuel Mora Andrade
2 Rodrigo Orelíana B.
3 Luis Rodríguez López
4 Enrique Rcndón Z.
5 Jorge Jiménez
6 Galo O. Larenas
7 Hernán Orelíana
7 Nicanor Müller M.
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9 Jorge Arteaga 12 Neptaíí Cevallos
10 Jaime Rúales L. 13 Nelson Salvador
1 1  Arturo La sea no

Alumnos matriculados en la Facilitad lie Filosofía y Letras 

C U R S O  E S C O L A R  DE 1932-1933
Filosofía, Lengua y Literatura 

Castellanas

P R IM E R  A Ñ O

1 Rafael A-vilés M.
2 Rafael M. Espinosa G.
3 Humberto Vacas G.
4 Modesto Toledo E.
5 Luis A. A_ndrade (Oyente)
6 Jorge Fernández (Oyente)
7 Jaime Sánchez (Oyente)
8 Julio Palacios L. (Oyente)

SE G U N D O  A Ñ O

1 Víctor A. P roaño  M.
2 Lucila Cortés Miranda
3 Lelía M aría Carrera
4 Salvador M oreano
5 Luciano Navarrete  B.

T E R C E R  A Ñ O

1 Federico E. P roaño
2 Rafael M. Alvarado

C U A R T O  A Ñ O

1 Lucila Salvador R.
2 Julio C. Víllacreces G.
3 Alfredo Carrillo N.
4 Fernándo Chávez R.

Filosofía, Instrucción Moral y 

Cívica e Historia

PRIMER A Ñ O

1 Inés Echeverría Sáa
2 Luís A. Landázurí G.
3 Gonzalo Rubio Orbe
4 Héctor Herdoíza V.
5 Ezequíel A. T o rres  A.
7 Celso O. Vásconez

SE G U N D O  A Ñ O

1 Segundo León V .
2 Alfonso M ora Bowen
3 Jorge T o ro  A nda
4 María Elíth Mendízábal
5 Luís A. Arellano (Oyente)

T E R C E R  A Ñ O

C U A R T O  A Ñ O

1 César Mora M.
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Psicología y Ciencias Biológicas
PRIM ER A Ñ O

1 Eduardo Quítana Miranda
2 Luís A. Páez B.
3 Bolívar A. Druet C.
4 José E. Orbe T .
5 José A. Llerena C,
6 Ermel N. Veíasco M.
7 César G. Avílés A.
8 Alfredo Salvador L.
9 Jacinto Flor de las Bastidas

10 Angel María Arizaía
1 1  Francisco Borja
12 Carlos E. Vega A.

SEGUNDO A Ñ O

1 Edmundo Carbo B.
2 Néísón A. Montalvo V.
3 Pedro M. Báez D.

T E R C E R  A Ñ O

1 M. Alfonso González
C U A R T O  A Ñ O

1 Dímas Burbano Bov/en
2 Jorge Vallaríno Donoso

Historia y Geografía

PRIM ER A Ñ O

1 Julio Urresta León
2 T om ás  A. Rívadeneira
3 Teodosio Palomeque B.
4 Blanca Clavijo Carvajal
5 Alonso Rodríguez C.
6 José R. Morillo R.
7 Luís E. Reyes B.
8 José María Avílés M.
9 Alvaro Castro C.

10 Julio Andrade S.

541

1 1 José Joaquín Silva
12 Jorge A. Mora (Oyente)

SEGUNDO A Ñ O

1 Rosendo E. Medíavílla
2 Carlos A . Vásconez.
3 Juan B. Haro
4 Gonzalo González G.
5 S. Joaquín Aguílar Y.

T E R C E R  A Ñ O

1 J. Francisco T erán
2 J. Francisco Cevalíos
3 Samuel Franco
4 Lízardo Becerra G.
5 Lauro Cevalíos M.

C U A R T O  A Ñ O

1 Lucila Castillo D.
2 Angel I. Valencia
Ciencias Físicas y Matemáticas

PRIM ER A Ñ O

1 Luís Rodríguez C.
2 Gustavo Camacho Alvear
3 Isaac Solórzano C.

SEGUNDO A Ñ O

1 Lola Avílés Ochoa
2 Jorge Alzamora V.
3 Jaime Gomezjurado
4 Augusto Hidalgo R.
5 Julio César Granja 
ó Héctor Espinosa R.

T E R C E R  A Ñ O

1 Luís Homero de la Torre
2 César O. Carrera M.
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C U A R T O  A Ñ O

1 Luís A. Sevilla T .
2 Joaquín Mena
3 César A. Tinajero G.
4 Miguel A. T orres  H.
5 Luís A. Espinosa A.
6 Manuel María González

Ciencias Naturales

PR IM E R  A Ñ O

1 Luís A. Osejo
2 Jorge R. Tinajero (Oyente)

SEG U N D O  A Ñ O

1 Carlos A. Carrera
T E R C E R  A Ñ O

1 Mísael Acosta Solís
2 Alfredo T orres  C.

C U A R T O  A Ñ O

1 Luís A. Jarrín
2 Luís A . León V.

Francés

PR IM E R  A Ñ O

1 Adlaberto Galeas D.

2 Gonzalo Sánchez D.
3 Nélson Montalvo O.

s e g u n d o  a ñ o

í Julio Andrade S.
2 Manuel T .  Flores
3 Jorge M. Noboa

T E R C E R  A Ñ O

1 José G, Martínez E.
Inglés

PR IM E R  A Ñ O

1 Adalberto Galeas D.
2 Héctor Arellano J.
3 Víctor H, Gavilanes S.
4 Arturo Meneses P.
5 Juan Sevilla S.
6 Carlos Jaramíllo H.
7 Alfredo Salvador L.
8 Pío Severo Víllamar
9 Jorge R. Tinajero (Oyente)

SEG U N D O  A Ñ O

1 Eduardo Miño Cabezas
T E R C E R  A Ñ O

1 Luís Galo Stacey
2 Luis E. García J*

Alumnos graduados en la Universidad Central durante el 
trimestre de octubre a diciembre de 1932

F acu ltad  de Ju risp rudenc ia  y C iencias Sociales
D o c t o r e s  

Sr. Alfaro Augusto del Pozo 2-2-2-2-2
L i c e n c i a d o s  e n  M e d i c i n a  

Juan Vacacela G. 9/10 M uy Buena
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D o c t o r e s  e n  M e d i c i n a

Leopoldo Moncayo D. 20/20 Sobresaliente.
Cornelío Reyes A. 20/20 Sobresaliente.
Hugo Avila Cedeño 16/20 Buena.
Míchel Arezzí 18/20 M uy Buena

D o c t o r  e n  O d o n t o l o g í a  

Antonio Viííacreses 10/10 sobresaliente.

Nómina de los Representan­

tes estudiantiles ante el Con­

sejo, Asamblea y Facultades

Facultad de Jurisprudencia y Ciencias Sociales

A N T E  EL CON SEJO!

Principal: Jaime Chávez
Suplente: Alfonso Moscoso Cárdenas

A N T E  L A  F A C U L T A D :

Prm cípales: Gerardo Mesías, Eduardo Miño Cabezas,
José Llerena, Jorge Luna Yépez.

Suplentes: Humberto Vacas, Gustavo Salgado, Rafael
T erán , Marco Vínícío Rueda.
A N T E  L A  A S A M B L E A :

Principales: César Arelíano, Carlos Quevedo, José M a­
ría Avílés, José I. Donoso, José Luque, José María Ponce.

Suplentes: Emiliano Torres, Alejandro Guerra, Alejan-
jandro Druet, Hugo Dávalos, Jaime Silva, José A. Baquero.

Facultad de Ciencias Médicas
A N T E  EL CONSEJO:

Principal: Virgilio Páez.
Suplente: Alejandro López.
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A N T E  L A  F A C U L T A D !

Principales: Galo Ballesteros, César Sierra, Antonio Na-
varrete, Ernesno Briones, Leopoldo Arcos, Eduardo Quintana, 
Blanca Castillo.

Suplentes: Augusto Torres ,  Jorge Vallaríno, T ito  Lívío
Ortíz, José Cruz, Alfonso Mera, César Ayora y Gonzalo 
Rueda.
A N T E  L A  A S A M B L E A !

Principales: Teodoro  Salguero, Hugo Bílvao, Gonzalo
Cárdenas, Nelson Romero, César Carrasco, Luís Páez.

Suplentes: Eduardo Flores, Jorge Correa, Augusto T o ­
rres, Fernando Víllacís, Joel Loza, Eduardo Maldonado

Facultad de Ciencias

A N T E  EL CON SEJO:

Principal: Rafael Dueñas.
Suplente: Alfredo Reyes.

A N T E  L A  F A C U L T A D :

Principales: Vicente Aguírre Sánchez, Neptalí Cevallos,
Absalón Ordóñez, Darío A. Romero, Jorge W ashington Paz- 
miño, César A. Durango, Pedro M. Reyes.

Suplentes: León E. Torres , Franklin Ruíz, Hipólito T. e-
rán, Modesto Ponce, César T ro y a ,  Jorge Arteaga y Celio 
A. Fabara.
A N T E  L A  A S A M B L E A :

Principales: Jacobo Tourna, Luís G. Núñez, Arturo A.
Rossí, Ernesto Suárez, Celio Favara.

Suplentes: César Carrera, Hipólito T erán , Luís Franco,
Gonzalo Pachano, Humberto Yánez.
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Facultad de Filosofía y Letras

a n t e  e l  c o n s e j o

Principal: Jorge Aízamora.
Suplente: César Carrera.

A N T E  L A  F A C U L T A D :

Principales: Julio C. Víllacreces, Juan Francisco Ceva-
llos, César Mora, Joaquín Mena y Lucila Salvador.

Suplentes: Manuel M. González, J. Francisco T erán ,
Luís A. Sevilla, Miguel A. T orres  y  Federico E. Proaño.
A N T E  L A  A S A M B L E A :

Principales: Jaime Gómez J u r a d o ,  Jorge Vallaríno,
Eduardo Miño, Samuel Franco, Lola Avílés.

Suplentes: Luís A. Espinosa, César Mora, Mísael Acos-
ta, Miguel Torres ,  César Tinajero.



B I B L I O G R A F I A

Lista de folletos y revistas recib idas d u ran te  el últim o
trim estre  de 1932

B o l l e t i n o  d e l l a  r e g i a  U n i v e r s i t à  I t a l i a n a  p e r  
S t r a n i e r i .  Año IV, Núms. 8, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 18 
y 19.— Perugia. Italia.

R e v i s t a  d e  I n g e n i e r í a .  Año X X V I,  Núms. 7 y 8.—
Montevideo. Uruguay.

B o l e t í n  d e  l a  A c a d e m i a  d e  C i e n c i a s ,  B e l l a s  L e t r a s  
y N o b l e s  A r t e s  d e  C ó r d o v a .  Año X , Núms. 31 y 32.— 
Córdova. España.

R e v i s t a  d e  D e r e c h o  I n t e r n a c i o n a l .  T o m o  XXII. 
N°. 43. Habana. Cuba.

R e v i s t a  d e  l a  U n i v e r s i d a d  d e  A r e q u i p a .  A ñ o  V ,  N°. 
5.— Arequipa. Perú.

M e m o r i a  del Rector de la  Universidad de Arequipa co­
rrespondiente al año de 1932.—Arequipa. Perú.

L e h i g  U n i v e r s i t y  P u b l i c a t i o n .  Voi. VI, Núms. 6, 7, 
8, 9.— Betlehem - Pensilvanía. E. U.

L ' I n f l u e n c e  S o l a i r e  e t  l e s  P r o g r e s s  d e  l a  M e t e o r o -  
g i a ,  por Henry Memery.— Talence, 1932.

R e v i s t a  d e  l a  S o c i e d a d  C u b a n a  d e  I n g e n i e r o s .  V o i .  
X X IV , Núms. 4, 5.— Habana. Cuba.

B o l e t í n  m e n s u a l  d e l  B a n c o  C e n t r a l  d e  C h i l e .  N o s .  
53, 54, 55.— Santiago de Chile.
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S i t u a c i ó n  E c o n ó m i c a ,  H a c i e n d a  P ú b l i c a ,  C o m e r c i o  y  
F i n a n z a s .  Publicación del National City Bank de N ew  
York. Números correspondientes a los meses de agosto, se­
tiembre, octubre, noviembre y diciembre del presente año.—
Nueva York, E. U. A.

L a  C a s a  d e  M o n t a l v o .  Año II, Núms. 11, 12, 13.— 
Ambato. Ecuador.

H o j a  d e  I n f o r m a c i o n e s  C o r p o r a t i v a s  d e l  R e i n o  d e  
I t a l i a .  Año IV, Núms. 6, 7, 8 .—Roma. Italia.

G a c e t a  J u d i c i a l .  O rgano de la Corte Suprema de Jus­
ticia del Ecuador. Vol. X X X I,  Núms. 64, 65, 66, 67.— 
Quito. Ecuador.

R e v i s t a  m e x i c a n a  d e  I n g e n i e r í a  y  A r q u i t e c t u r a .  V o l .  
X , Núm s. 9, 10, 11.— México. D. F.

U n i v e r s i t y  o f  I l l i n o i s  B u l l e t i n .  Vol. X X IX , N°. 
75. Vol. X X X ,  N°. 7.— Illinois. E. U.

A r c h i v o s  d e  l a  U n i v e r s i d a d  d e  B u e n o s  A i r e s .  Vol.
VII. Núms. 4, 5, 6, 7, 8, 9, 15, 16, 17. Buenos Aíres. A r­
gentina.

B o l e t í n  d e  l a  U n i ó n  P a n a m e r i c a n a .  Vol. LXVI, 
Núms. 8, 9, 11, 12. W ashington. E. U. A.

R e v i s t a  S i e m e n s .  Año IX, N°. 2.— Siemens, Schu-
ckerts. Alemania.

D ie  F r i e d e n s  W a r t e .  Vol. X X X II ,  Núms, 6, 9, 10,
11.— Bergland - Verlag. Alemania.

R e v i s t a  A l e m a n a .  Año I, Núms, 3, 4. Hamburgo. 
Alemania.

L a  F r a t e r n i d a d .  Publicación del Instituto Híspano - 
Americano de Relaciones Culturales. Número suelto.

B o l e t í n  d o  I n s t i t u t o  d e  C r i m i n o l o g í a .  Año XI, 
Vol. X V , Serie VIII.— Lisboa. Portugal.

T h e  M a r c o n i  R e v i e w .  N°. 37. Londres. Inglaterra. 
G a c e t a  J u r í d i c a .  Año I, Núms. 1, 2. San Cristóbal. 

Venezuela.
R e v i s t a  d e l  C o n s e j o  O c e a n ó g r a f i c o  I b e r o  A m e r i c a n o .  

Año II, N°. 4, Año III, N úm s 1, 2 Madrid. España.
R e v i s t a  d e  l a  U n i v e r s i d a d  d e  C u e n c a .  Año 1932,

N°. 8. Cuenca. Ecuador.
L o s  T r í b u n a l e s .  Vol, IX, N ú m s. 9, 10, 11, 12. Vol.

X , N°. 1. México, D. F.
R e v i s t a  C h i l e n a  d e  H i s t o r i a  y  G e o g r f í a . T o m o

LXX I, N°. 75. Santiago de Chile.
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R e v i s t a  d e l  C o l e g i o  d e  I n g e n i e r o s  d e  V e n e z u e l a .  
Año VIII, Núms. 90, 91. Caracas. Venezuela.

A n a l e s  d e  l a  S o c i e d a d  C i e n t í f i c a  A r g e n t i n a .  T om o 
CXIV, Entregas I, II, III, IV .— Buenos Aíres-Argentina.

Y m e r .  A.ño de 1932, Nos. 2 y  3.— Stockholm-Suecia. 
E v o l u t i o n .  Año VII, N°. 8 0 .— París-Francia .
B o l e t í n  d e  l a  O f i c i n a  S a n i t a r i a  P a n a m e r i c a n a . 

Año XI, Nos. 9, 10.— W ashington. E. U. A.
A m é r i c a .  A.ño VII, N°. 50.— Q uito-Ecuador 
R e v i s t a  J u r í d i c a .  Año III, Nos. 28, 29, 30, 31, 32, 

33.— Caracas - Venezuela.
B o l e t í n  M e n s u a l  d e  l a  S o c i e d a d  d e  l a s  N a c i o n e s .  

Vol. XII, Nos. 3, 6, 7.— P aris -F ranc ia .
H ow  t h e  W o r l d  W a r  C a m e  A b o u t .  A Recital of 

Hístorícal Events Procedíng the Great W a r  by Dr. h. c. Alfred 
von W egerer.— N ew  York. E. U. 1931.

R e p o r t  o f  t h e  N a t i o n a l  R e s e a r c h  C o u n c i l  f o r  t h e  
y e a r .  1930-1931.— W ash in g ton -E .  U. A.

I b e r o  A m e r i c a n i s c h e s  A r c h i v . Año VI, Nos. 2, 3.— 
Berlín - Alemania.

T h e  J o u r n a l  o f  t h e  L i n n e a n  S o c i e t y  o f  L o n d o n . 
Vol. X X X V III ,  N°. 257. Vol. X LIX , Nos. 326, 258, 327.-
London - Inglaterra.

J u r i s p r u d e n c i a .  (Colección Abadíe Santos).— Fascículo 
58 M ontevideo-Uruguay.

T r a g e d i a s  d e l  F r e n t e  E c o n ó m i c o .  Relaciones entre 
el Capital y  el Trabajo  por Eduardo Samaníego y Alvarez.— 
Quito - Ecuador. 1932.

R e v i s t a  d e l  C e n t r o  d e  E s t u d i o s  E s t r e m e ñ o s .  T o m o  
VI, N°. 1.— Badajos-E.

R e v i s t a  M u n i c i p a l .  Año VII, 8, 9, 10 .— Guayaquil 
Ecuador.

R e v i s t a  d e  l a s  E s p a ñ a s .  Año VII, Nos, 71 , 7 2 .—  
M adrid-España.

R i v i s t a  d i  D i r i t t o  I n t e r n a z i o n a l e . Año X X IV , Vol. 
XI, Fase. III.— Roma-Italia.

B o l e t í n  m e t e o r o l ó g i c o  y  S i s m o l ó g i c o .  Números co­
rrespondientes a los meses de Abril, Mayo, Junio, Julio, Agos­
to y Setiembre de 1932.— Quito-Ecuador.

B o l e t í n  d e  H a c i e n d a . Año 1 9 3 2 ,  Nos. 5 0 ,  51 y  5 2 . —  
Quito - Ecuador.
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D i a r i o  d e  S e s i o n e s  d e  l a  C á m a r a  d e  S e n a d o r e s  d e  l a  
R e p ú b l i c a  O r i e n t a l  d e l  U r u g u a y . T o m o  CLIV. Monte­
v ideo-U ruguay. 1932

A n u a r i o  E s t a d í s t i c o  d e  l a  R e p ú b l i c a  O r i e n t a l  d e l  
U r u g u a y . T o m o  X X X IX ,  Partes Ia., 2a., 3a. y 4a. del anua­
rio correspondiente al año de 1930.— Montevideo-Uruguay.

B o l e t í n  d e  l a  S e c r e t a r í a  d e  R e l a c i o n e s  E x t e r i o r e s . 
T o m o  LIX, Nos. 7, 8 y 9.— México. D. F.

M e m o r i a s  y  R e v i s t a s  d e  l a  S o c i e d a d  C i e n t í f i c a  « A n ­
t o n i o  A l z a t e » .  T o m o  5 0 ,  Nos. 7, 8, 9 ,  1 0 , II  y  1 2 . T o ­
mo 51. Nos. I y 2.— M éxico-D . F.

J a p a n e s e  J o u r n a l  O f  Z o o l o g y . Vol. IV N°. 2.—  
T o k y o -  T a p ó n .

B o l e t í n  d e l  B a n c o  C e n t r a l  d e l  E c u a d o r . Año VI, 
Nos. 63 y 64.— Q uito -E cuador .

E l  L i b r o  y  e l  P u e b l o . T o m o  X , N°. 5.— M é x ic o -D F .
L a  I n s t r u c c i ó n  P r i m a r i a  e n  l a  R e p ú b l i c a  O r i e n t a l  

d e l  U r u g u a y . Serie sobre Educación de La Unión Panam eri­
cana, N°. 81.— W a s h in g to n -E. U.

R e v i s t a  d e  l a  F a c u l t a d  d e  C i e n c i a s  E c o n ó m i c a s , 
C o m e r c i a l e s  y  P o l í t i c a s . Serie 3a. T o m o  II, N°. I .— R o ­
sario de Santa Fe-Argentina.

T h e  J o h o n s  H o p L i n s  U n i v e r s i t y  C i r c u l a r . Año de 
1932. Nos. 438, 439 y 441.— Baltimore-Maryland. E. U.

Z e i t s r i f  f u r  V o l Ic e r r e c h t . Año X V I, N°. 3.— 
Breslau-A.

O n  t h e  E x p a n d i n g  U n i v e r s e  p o r  W . d e  S i t t e r . 1932
J u a n  M o n t a l v o  e n  e l  C e n t e n a r i o  d e  s u  N a c i m i e n t o  

p o r  G o n z a l o  Z a l d u m b i d e . Publicación de la Union P a n a ­
mericana.— W ashington  1932.

B o l e t í n  d e  l a  S o c i e d a d  F u n e r a r i a  N a c i o n a l . Año 
XXIII, N°. 254.— Quito-Ecuador.

E n  M a r c h a . Publicación del Centro Renovación. Año 
1 N°. 1.— Cuenca-Ecuador.

L e  R e v u e  H e b d o m a d a i r e . Año 41, Nos. 33, 34, 35, 
36, 37, 38, 39, 41, 42, 43, 44, 45 y 46.— París-F rancia .

C i e n c i a s  y  L e t r a s . Año X X I, Nos. 209 y 210.— Gua­
yaquil- Ecuador.

R e v i s t a  d e l  A r c h i v o  y  B i o b l i o t e c a  N a c i o n a l e s . T o - 
mo X , Nos. 7, 8, 9, 10, 11 y 12.— Tegucigalpa-H onduras .

L a  R e v i s t a  E c o n ó m i c a  S u d  A m e r i c a n a . Epoca II, 
Año XXXIV, Nos. 3, 4, 5, 7, 8 y 10.—Montevideo-Uruguay.
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J a p a n e s e  J o u r n a l  o f  M e d i c a l  S c i e n c e , .  Vol. III, 
N°. 1*— T o k y o -  Japan. .

T h e  W a s h i n g t o n  H i s t o r i c a l  Q u a r t e r l y .  Vol. 
XXIII, Núms. 3, 4.— W áshíngton, E. U. A.

A n n a i s  d a  F a c u l t a d e  d e  C i e n c i a s  d e  P o r t o .  Vol. 
XVII, N°. 2.— Porto-Portugal.

L a  A u r o r a .  Año X V I, N°. 180.— Guayaquil. Ecuador. 
E s t u d i o s  M e t e r e o l ó g i c o s  y  C l i m a t é r i c o s  p o r  N i c o ­

l a s  G. M a r t í n e z .  Publicaciones del Observaratorío de Qui­
to, Sección de Meteorología. 1932.

M e m o r i a s  d e l  C o n s e j o  O c e a n o g r á f i c o  I b e r o - A m e r i ­
c a n o .  Año de 1932. Núms. 8, 9, 10 y 11.— Madrid. E s ­
paña.U  E s p r i t  I t t e r n a t i o n a l .  Año VI, N°. 24.— París.
Francia.

M e m o r i e s  o f  T h e  C o l l è g e  o f  S c i e n c e .  Vol. X V , N°. 
4. Vol. VID. N°. U — Kyoto. Japan.

R e v i s t a  d e  l a  F a c u l t a d  d e  D e r e c h o  y  C i e n c i a s  S o ­
c i a l e s .  T o m o  X , Núm s. 38, 39.— Buenos Aíres. Argentina.

R e v i s t a  d e  l a  U n i v e r s i d a d  N a c i o n a l  d e  C ó r d o b a .  
Año X IX , Núms. 1, 2, 3, 4.— Córdoba. Argentina.

A n n o u c e m e n t s  t h e  U n i v e r s i t y  o f  C h i c a g o .  Arts, 
Líterature and Science. Vol. XXII, N°. 12. Año de 1932-33. 
— Chicago. Illinois, E. U. A.

W i l s o n  B u l l e t i n ,  Vol. VII, Núms. 2 ,  3 . — N e w  York, 
E. U. A.

P r o c e e d i n g s  o f  t h e  L i n n e a n  S o c i e t y  o f  L o n d o n .  
Session 1931-1932. Part. IV (pp. 73-150).— Londres. In­
glaterra.

R e v i s t a  d e  O b r a s  P ú b l i c a s .  Año de 1932, N°. 18.— 
Madrid. España.

M e d i c a l  a n d  S a n i t a r y  R e p o r t  f o r  t h e  Y e a r  1931  o f  
H o n g  K o n g  b y  A. R. W e l l i n g t o n . — H ong Kong. China.

A n n a l e s  d e  l a  U n i v e r s i t é  d e  P a r i s .  A ñ o  VII, N°. 5. 
— Paris. Francia.

J u v e n t u d .  Año I, Núms. 3, 4.— San Luís-Potosí. M é­
xico.

E l C e n t í n e l a .  Epoca VI, Núms. 75, 76. Quito. 
Ecuador.

G a c e t a  M u n i c i p a l ,  Año X, N°. 363.— Latacunga. 
Ecuador.
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B o l e t í n  d e  l a  U n i v e r s i d a d  N a c i o n a l  d e  l a  P l a t a .  
T o m o  X IV , N°. 8.— La Plata. Argentina.

A n a l e s  d e  I n g e n i e r í a .  Vol. XL, Núms. 468, 469, 
470, 471.— Bogotá. Colombia.

M a t h e m á t i c a .  Año de 1932. Vol. V I Bucarcst.
Rumania.

O I n s t i t u t o .  Serie IV, Vol. XIII, N°. 2.— Coímbra, 
Portugal.

R i v i s t a  I t a l i a n a  d i  d i r i t t o  P e n a l e .  Año X V , N°. 5.
— Padova. Italia.

E l P r o g r e s o  d e  l a  I n g e n i e r í a .  Vol. XIII, N°. 11.—
Berlín. Alemania.

K u n t u r .  Organo oficial de la Sociedad Teosófíca A r­
gentina. Año I, N°. 1.— T ucum an . Argentina.

M u n d o  H i s p a n o  A n e r i c a n o .  Número Dedicado a Mé­
jico. N°. 1.— París. Francia.

U n i v e r s i d a d  d e  M é x i c o  ( R e v i s t a ) .  T o m o  IV, Núms.
17, 18, 21, 22.— México.

R e v i s t a  d e l  C o l e g i o  d e  A b o g a d o s  d e l  E s t a d o  d e  
M é r i d a .  Año I, Núms. 1, 2.— Mérída. México.

R e v i s t a  T é c n i c a  d e l  M i n i s t e r i o  d e  O b r a s  P ú b l i c a s .  
Año V, N°. 49.— Caracas’ Venezuela.

I n f o r m e .  Que el Director General de Rentas, etc., pre­
senta al Señor Ministro de Crédito Público y  Hacienda. 
1930-31. Tegucígalpa. Honduras.

R e s u m e n .  Del Censo General de Población levantado el 
29 de junio de 1930. Dirección General de Estadística.— 
T  egucígalpa. Honduras.

B o l e l í n  A n u a l  d e l  S e r v i c i o  M e t e o r o l ó g i c o  M e x i c a ­
n o .  Año de 1930. T acubaya .  México.

E n c i c l o p e d i a  d e  E d u c a c i ó n .  Dirección de Enseñanza 
Primaría Normal. T o m o  XI, Núms. 1, 2. Montevideo. 
Uruguay.

A n a l e s  d e  I n s t r u c c i ó n  P r i m a r i a .  T o m o  X X X I,  N°.
12. Montevideo. Uruguay.

R e v i s t a  d e  l a  U n i v e r s i d a d  C a t ó l i c a  d e l  P e r ú .  T o ­
mo 1, N°. 2. Lima. Perú

T h e  B u l l e t i n  o f  B a s i c  o f  S c i e n c e  R e s e a r c h .  Vol. 
IV, Núms. 1, 2. Cíncínnaty, Ohío. E. U. A.

S í n t e s i s  E s t a d í s t i c a  d e  l a  R e p ú b l i c a  O r i e n t a l  d e l  
U r u g u a y .  Agosto de 1932. Publicación C X V , N°. U* 
Montevideo Uruguay.
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I n v e s t i g a c i ó n  y  P r o g r e s o ,  Año de 193 2 ,  N° 1 L  
Madrid. España.

G a c e t a  M u n i c i p a l .  Concejo Municipal de Quito. Año 
XVII, N°. 55 Quito. Ecuador.

V ó l k e r b u n d . Año d e  1932, Nos. 34 y  35. Ginebra
Suiza.

N a r i z  d e l  D i a b l o .  Año XI, N°. 81. Quito. Ecuador. 
B u l l e t i n  d u  B u r e a u  D ' E d u c a t i o n .  Año VI, N°. 3 

Ginebra. Suiza.
L a s  D i f e r e n c i a s  C u a n t i t a t i v a s  d e  l a  P o b l a c i ó n  d e  

M é x i c o  y  u n a  P o l í t i c a  D e m o g r á f i c a  N a c i o n a l ,  p o r  G i l ­
b e r t o  L o y o .  (Del Departamento de Estadística Nacional, 
México). Roma. Italia.

B o l e t í n  l e g i s l a t i v o  d e  l a  R e v i s t a  G e n e r a l  d e  L e g i s ­
l a c i ó n  y  J u r i s p r u d e n c i a .  T o m o  234, Entrega II. Madrid. 
España

R e v i s t a  d e  l a  B i b l i o t e c a ,  A r c h i v o  y  m u s e o .  Año IX, 
N°. 36. Madrid. España.

R e p e r t o r i o  A m e r i c a n o .  T o m o  X V , Nos. 17, 18, 19, 
20. San  José. Costa Rica.

L u m e n .  Año IV, N°. 10. Santo Domingo. República 
Dominicana.

T h e  A n n a l s  o f  t h e  A m e r i c a n  A c a d e m y  o f  P o l i t i -  
c a l  a n d  S o c i a l  S c i e n c i e s .  Año de 1932. Vol. 164. Phíla- 
delphía. E. U. A.

T i e r r a  y  R o c a .  T om o IX, Nos. 11, 12. Aurora.
Illinois. E. U. A.

J o u r n a l  d e  M a t h e m a t i q u e s  P u r é s  e t  A p l i q u é e s .  
T o m o  XI. Fascículo N°. 3 París. Francia.

C e o l o g i e  v e n  N o r d w e s t  G u a t e m a l a  v e n  F r a n z  T e r m e c .
Publicación del Instíturo Americanista de la Universidad de 
W uersburg (Alemania).

A n a l e s  d e l  M u s e o  d e  H i s t o r i a  N a t u r a l  d e  M o n t e v i ­
d e o .  Serie II, T o m o  III, Entrega III. Montevideo. Uruguay, 

A c t a  P h i t o t a x o n o m i c a  e t  G e o b o t á n i c a .  V o l .  I, N°. 
3 Kyoto. Japan

A n a l e s  d e l  M u s e o  d e  H i s t o r i a  N a t u r a l  B e r n a r d i n o  
R i v a d a v i a .  T o m o  X X X V . 1927-1932. Buenos Aires. 
Argentina.


